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EL NUEVO

¡No me lo puedo creer!

El partido ha empezado y yo, el delantero 

más peligroso del Club de Fútbol 

Los Jugones, ¡tengo que verlo 

desde el banquillo!

Y lo que es peor…: ¡Kevin está jugando 

en mi lugar! 

No aguanto más y le pregunto a Ted, 

el entrenador:

—¿Cuándo entro yo al campo?

—Ya me lo has preguntado quince veces, 

Leo… —suspira él—. Sabes de sobra 

que he organizado este amistoso 



contra Los Goleadores para ver cómo 

juega Kevin, el nuevo.

—Ya… —murmuro de mala gana.

Claro que lo sé de sobra. Pero no me 
gusta un pelo. 

La culpa es de Dani. Fue él quien trajo 

a Kevin al equipo. 

Mientras yo estaba de vacaciones, Kevin se 

fue a vivir al lado de Dani, y a Dani no se le 

ocurrió otra cosa que hacerse amigo suyo. 



¡Grrrr! ¡Dani y yo somos inseparables 

desde Infantil!

Además, los dos jugamos en el mismo 

superequipo de fútbol. 

Dani es centrocampista. Se encarga 

de pasar balones a los delanteros, sobre 

todo a mí. Entre los dos hemos marcado 

un montón de goles.

Pero ahora no para de mandarle pases 

fabulosos a Kevin que solo tiene que a Kevin, que solo tiene que 

poner el pie para que la pelota se cuele 

en la portería.



—Bah… Ese gol lo habría metido hasta 

mi abuela —le susurro a Tim, que está a

a mi lado en el banquillo.
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Parece que a Tim no le molesta ser 

suplente tanto como a mí.

—Pues entonces tu abuela es una crack

—comenta entre risas. 

¡Por fin entro en la segunda parte!, 

sustituyendo a Omar. 

Kevin sigue en el campo, así que él va 

a jugar todo el partido y yo solo la mitad. 

¡¡Qué injusticia!!

Pero no hay tiempo para seguir 

protestando porque el árbitro pita 

el inicio de la segunda parte.

Dani tiene el balón. Yo me desmarco. 

Ahora me pasará la pelota, y entonces…

El balón no me llega porque Dani 

se lo ha pasado a Kevin. ¡¿Es que no 

me ha visto?! 

En la siguiente jugada pasa lo mismo. 
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Yo no paro de dar saltos para llamar 

la atención de Dani, ¿y a quién le manda 

él la pelota? ¡A Kevin!

¡AAARG!

—¿Se te ha metido algo en los ojos? 

—le pregunto a Dani.le p egunto a an

—No. ¿Por qué? —me contesta él con cara 

de inocente.

Pues vale.

Si no quiere hacerme ni caso, tendré 

que pasar de él. 



Con todas las ganas del mundo, lucho
por la pelota ¡y empieza la diversión! 

Dos defensas vienen a por mí, ¡pero llegan 

demasiado tarde! Yo ya los he esquivado.

¡BUMMM!

¡Lanzo un trallazo genial! 

Pero… ¡Nooo! El balón se estrella 

en el poste, rebota y cae a los pies 

de Kevin, que solo tiene que empujarlo 

para marcar.

¡Eso no vale! ¡Se ha quedado con mi gol! 

Y, encima, deja que lo feliciten como si 

fuese un héroe. 

¡¡Grrrr, qué rabia me da!, qué rabia me da! 


